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			Prólogo

			Condado de Hawick, Escocia, septiembre de 1860

			La mansión estaba a oscuras a excepción de unas cuantas lámparas de gas repartidas por los pasillos. La joven salió de su habitación cuando estuvo segura de que todos se habían marchado a descansar y anduvo descalza el largo tramo de corredores y escaleras desde su alcoba hasta la puerta trasera, la más cercana a las caballerizas.

			En su recorrido no prestó atención a los suntuosos muebles, los soberbios cortinajes, las preciadas pinturas de sus antepasados que descansaban sobre los muros de aquel palacio tan antiguo como su linaje familiar. Todo aquello que era admirado y valorado por los invitados y que a ella le resultaba familiar y opresivo iba a quedar atrás tan pronto consiguiera traspasar la verja de entrada. 

			Al salir al exterior y sentir la soledad y el frío de la noche experimentó un segundo de temor, un resquicio de duda. Sin embargo, la excitación de lo prohibido y, sobre todo, las ansias de libertad ganaron la batalla y, calzándose, corrió hasta las cuadras.

			El hecho de que la mayoría de los sirvientes y los caballerizos estuvieran en la feria del pueblo más cercano influyó en la elección del día de su huida. En el establo no se encontraba más que un criado anciano que dormía despatarrado sobre una bala de heno en el rincón más alejado a su caballo favorito. 

			Le puso los arreos con sumo cuidado de no interrumpir el sueño del durmiente, hablándole al animal al oído para tranquilizarlo. Ató una bolsa con algunas pertenencias a la silla y, cuando se encontró listo, lo llevó caminando hasta que estuvo convencida de que su trote no alertaría a nadie de la casa. Montó sobre él y cabalgó veloz hasta que la mansión del conde de Hawick se perdió en la lejanía. 

			Solo entonces se sintió libre, al fin.

		

	
		
			

			Capítulo 1

			Farlam, Inglaterra

			Apenas amanecía y Jacob Archer ya se encontraba limpiando el establo después de alimentar a los animales y ordeñar la vaca.

			Oyó un ruido fuera, como el piafar de un caballo, y dejó sobre la pared la horquilla con la que había estado repartiendo el heno, para asomarse al exterior. 

			Ni en un millón de años hubiera imaginado encontrarse con la imagen de una joven de largo y ondulado cabello como el fuego, despeinada, con las mejillas arreboladas por lo que parecía una larga cabalgada, bajando de un caballo que resoplaba considerablemente como si hubiera estado galopando toda la noche. 

			Los intensos ojos verdes de la muchacha parecieron asustarse un momento al verlo, pero enseguida un repaso a su figura la hizo descartar cualquier temor. Se dirigió a él:

			—Mi caballo necesita agua y comida —reclamó autoritaria.

			Jacob fijó sus ojos azules sobre la demandante amazona, mientras se subía el puño de la camisa. La mañana estaba fresca, pero la imprevista visita y, sobre todo, sus ademanes despóticos lo habían hecho entrar en calor de repente. 

			—Cuidaré de su caballo, no se preocupe, pero... ¿querría decirme quién es y qué le ha traído hasta aquí?

			—He venido a hablar con el vicario de Farlam. Tengo entendido que esta es su casa.

			—Así es. 

			—No se quede ahí pasmado. Vaya a anunciarme.

			El hombre asintió prudente. La señorita era una dama, una aristócrata, de eso no había duda, lo delataban sus ropas y el magnífico caballo que montaba. Sus modales también lo demostraban. Se trataba sin duda de una de esas damas de alta cuna, acostumbradas a satisfacer sus más mínimos deseos disponiendo a su antojo de los criados. Consideró contestarle como merecía, él no era su sirviente en ningún caso, pero recordó que Dios pedía humildad a sus siervos incluso en las ocasiones más difíciles y, al parecer, iba a ser puesto a prueba esa mañana.

			—Si espera un momento, la conduciré hasta él —le contestó con voz gélida.

			Agarró la rienda del caballo y lo condujo hasta el establo. Le quitó la silla, el bocado y las correas, y lo llevó hasta el abrevadero junto a la vieja mula de la vicaría. Colgó la horquilla en su sitio, se lavó las manos en un cubo y recogió la bolsa que portaba el magnífico alazán y la lechera que aún conservaba el calor del reciente ordeño. 

			Cuando salió, la muchacha lo aguardaba con los brazos en jarras, visiblemente molesta. Lo miró de arriba abajo como amonestándolo por haberla hecho esperar, pero lo único que consiguió fue que un brillo de admiración se reflejara en su mirada ante la visión del hombre.

			Jacob Archer no pasaba desapercibido. Su estatura, su porte, su cuerpo musculado por el duro trabajo en la granja, su cabello rubio y sus brillantes ojos azules en un rostro varonil más que atractivo no le hubieran resultado indiferentes a nadie. 

			

			Y ella no era de piedra. ¡Qué lástima que no fuera más que un patán!, pensó, y lo acompañó sin mediar palabra hasta la entrada trasera de la vicaría donde su tío, el sacerdote de Farlam, había vivido los últimos quince años.

			Entraron en la humilde cocina. Archer dejó la bolsa y la lechera encima de la mesa. 

			—Espere aquí, por favor.

			—¿Aquí? —se sorprendió ella. «¡Una cocina! ¡Como si fuera una criada!».

			—¿Prefiere hacerlo fuera?

			—Pero..., oh, está bien. ¡Dese prisa!

			—¿A quién tendré el honor de anunciar? —preguntó con una sonrisa que delataba a las claras su satisfacción por hacerla aguardar en aquel lugar. 

			—A su sobrina, lady Violet Clennan, hija del conde de Hawick.

			Lo vio erguirse aún más y tragar saliva en cuanto escuchó su título. Ahora la satisfecha fue ella. Así aprendería aquel patán a tratarla como merecía. 

			No obstante, se dio la vuelta y, sin decir nada más, se marchó dejándola en aquel cubículo que olía a brasas frías y leche. Aquello le despertó el apetito. Llevaba días incapaz de comer planeando su huida y parecía como si de repente toda aquella hambre atrasada hubiera hecho su aparición. 

			Paseó por el diminuto recinto buscando alguna cosa que la satisficiera, algún pastelillo o bollo hubiera estado bien. Abrió la alacena y la visión de trozos de tripas y carne colgando le quitó el apetito al instante. ¡Dios mío! Aquel no podía ser el hogar de su tío, se dijo. El hermano de un conde no podía vivir en aquellas condiciones. 

			Recordó que el sacerdote había elegido la senda de la Iglesia pese a la oposición de toda su familia, incluyendo su padre. Al hermano menor de un conde le esperaba una vida mucho más regalada que la que Jonathan Clennan había escogido. Bien pudo haber llegado a obispo si hubiera profesado la confesión protestante. Sin embargo, se decidió por la rama metodista, aquella que se ocupaba de los más humildes y necesitados y que pregonaba con el ejemplo. Su tío cambió una vida de lujos y opulencia por una mucho más sencilla y modesta. Aquello había sucedido poco después de que ella naciera, y al parecer el caballero nunca se había arrepentido.

			Se había encontrado con él en varias ocasiones. Su padre lo visitaba algunas veces con ella, cuando regresaba de sus viajes a Londres, pero nunca entraron en su hogar. Aquellos encuentros se limitaban a parar el carruaje, estirar las piernas y dar un paseo mientras su padre y su tío charlaban y ella correteaba a su alrededor llamando la atención de ambos. Su tío había sido su padrino de bautismo, y pese a que se habían visto en contadas ocasiones, ella sabía que el anciano la quería con locura. 

			Aquello la había determinado a buscar su refugio en la huida. Su tío la ampararía.

		

	
		
			Capítulo 2

			

			En la planta de arriba, Jacob entraba en la alcoba del anciano, quien recién se despertaba quejándose de su inmisericorde gota un día más.

			—Buenos días, Jonathan. —A Jacob Archer le sonó extraño dirigirse al vicario de manera tan informal después de descubrir que estaba emparentado con la nobleza. Sin embargo, ellos se trataban por su nombre de pila desde que se conocieron hacía varios años—. ¿Cómo ha pasado la noche?

			—Buenos días, Jake. No demasiado bien, me temo. Creo que hoy no voy a ser de mucha ayuda en la granja. No imaginas cuánto lo siento. 

			—No se preocupe. El muchacho de la señora Coombe vendrá en un rato y me ayudará. Usted podrá dedicarse a escribir el sermón del domingo, aunque me temo que antes tendrá que...

			—¿Qué ocurre? 

			—Hay una joven abajo que desea verlo.

			—¡Vaya! ¿Tan temprano? Debe ser un asunto peliagudo...

			—Dice que es su sobrina...

			Jonathan arrugó el ceño.

			—¿Violet?

			—Se ha presentado como lady Violet, hija del conde de Hawick.

			—¡Que me aspen! ¿Cómo es posible...? ¿Qué ha ocurrido? —Un gesto de dolor mudó el habitualmente sereno y bonachón rostro del pastor. Su rapidez por vestirse le había provocado más molestia de la habitual en el maltratado pie derecho que sufría de una inclemente artritis desde hacía varios años.

			—No se apure, Jonathan. No va ir a ningún sitio, está esperándolo.

			—Pero quizá traiga malas noticias. Mi hermano...

			—No lo parece. Su aspecto no es el de una mujer compungida.

			En absoluto, pensó. Su aspecto, en realidad, era el de una bella joven, deliciosa, aunque autoritaria y despótica.

			La dama en cuestión se encontraba en la cocina, sintiendo que su malhumor iba creciendo por momentos. Oyó unos pasos tras ella, en la puerta. Una anciana entraba en aquellos momentos.

			—¡Ay, qué susto! ¡Señor! —murmuró cuando la vio—. ¿Se puede saber quién es usted y qué hace en mi cocina?

			Violet abrió la boca ostensiblemente, asombrada ante el descarado y maleducado interrogatorio.

			—Soy lady Violet Clennan, hija del conde de Hawick, y no tengo un interés particular en su cocina, se lo aseguro.

			—¿Clennan? Así es como se apellida el vicario.

			—Soy su sobrina.

			—¡Válgame el Señor! El reverendo Clennan... ¿emparentado con la nobleza? ¡Esa es buena! ¿Y qué hace su ilustrísima en mi humilde cocina?

			Violet obvió el tratamiento equivocado armándose de paciencia.

			—El mozo de los establos me ha dicho que espere aquí.

			—¿Elijah? ¿Ya está aquí? ¡Qué raro! No suele llegar tan temprano. Disculpe sus modales, ilustrísima, no es más que un chico sin educación, ¡qué sabrá de tratar a personas como usted! Pase a la sala, por favor.

			

			La guio a lo largo de un pasillo hasta una sala bastante mayor que la cocina con una chimenea al fondo y buenas ventanas, pero su mobiliario era tan humilde que pensó que ninguno de sus muchos e incontables criados viviría en un sitio tan desangelado.

			—Tome asiento. Le traeré un té enseguida, ilustrísima.

			—Prefiero que me llame lady Violet.

			—Sí, sí, disculpe... como desee su ilustrí..., perdón, lady Violet.

			Así que el patán de tan buen ver se llamaba Elijah. No era un mal nombre, y si hubiera estado bien vestido y sus modales hubieran sido otros, pasaría por un magnífico ejemplar de caballero inglés. En cuanto se percató de sus inapropiados pensamientos, resopló. Esperaba que hubiera regresado a su sitio en el establo y no tuviera que volverlo a ver.

			Observó el amanecer desde las ventanas de la sala y al poco escuchó pasos tras una puerta situada a la izquierda de la chimenea; y enseguida su tío, luciendo mucho más envejecido que la última vez que lo vio, asomó, acompañado del encargado del establo, que se agachó para evitar golpearse la cabeza con el bajo marco de la puerta.

			—¡Violet! ¡Dios mío, querida! ¿Qué ha ocurrido? ¿Está tu padre...? —preguntó preocupado.

			—No se preocupe por mi padre, tío. Él está muy bien. Pero usted... ¡está cojeando!

			—¡Ah! Es la dichosa gota. ¿Recuerdas a tu abuelo Hawick? Al final sí que me dejó herencia... y de las buenas... —El vicario rio a placer. Su padre lo había desheredado al saber de su decisión de dedicarse a servir a los más humildes, no había contado con que la sangre familiar le proporcionaría otro tipo de legado menos agradable.

			Jonathan se acercó hasta la muchacha y le dio un cálido abrazo, después la invitó a sentarse junto a él en la mesa familiar.

			En ese momento, la anciana sirvienta entró en la sala portando una bandeja con tazas y una humeante tetera algo desportillada.

			—Padre Clennan, no nos dijo usted que venía de una familia tan encopetada.

			El vicario sonrió ante el comentario, aunque Violet se molestó por el tratamiento tan informal que le dispensó aquella mujer. Sin embargo, se horrorizó aún más ante la conversación que tuvo lugar a continuación.

			—Jonathan, lo dejo junto a su sobrina y me marcho. Aún tengo mucha tarea pendiente.

			—Jake, no hay prisa, quédate y toma una taza de té con nosotros. Estoy seguro de que aún no has desayunado.

			—No, pero lo haré más tarde, cuando llegue Elijah. 

			—Ah, ¿pero ese dichoso muchacho aún no ha llegado? Pensé que era él el que había dejado a lady Violet esperando en la cocina —comentó la anciana sirvienta.

			—Me temo que fui yo el que la dejó allí, apremiado por la urgencia de ir a buscar a su tío. Disculpe que haya sido tan descortés —se dirigió a ella.

			Violet asintió apenas, altiva, al descubrir en su mirada que no lo sentía en absoluto.

			—Entonces os conocéis ya, por lo que veo —continuó Jonathan, mientras se acomodaba en su asiento para dejar que la sirvienta depositara la bandeja sobre la mesa. 

			—No hemos sido debidamente presentados —aclaró Violet, cortante.

			—Haré los honores, entonces. Jake, esta es mi sobrina Violet, hija del conde de Hawick, condado situado en nuestra cercana Escocia. Violet, querida, este caballero es Jacob Archer, mi ayudante en la vicaría y futuro sustituto en un día no muy lejano, espero.

			

			La joven se obligó a contener su expresión de asombro. 

			—¿Es usted sacerdote? —No pudo evitar preguntarle, pese a que su intención era no dirigirse a él más de lo estrictamente necesario.

			—En realidad, tan solo soy un estudioso de la Palabra, un aprendiz en tanto no sea nombrado.

			—Y eso ocurrirá tan pronto Jake cumpla un requisito indispensable...

			—Que no ha cumplido antes porque no ha querido... —añadió la anciana riendo.

			—Y esta es la señora Sims, nuestra querida y fiel sirvienta desde que tomé posesión de la vicaría hace... —dudó el vicario.

			—Quince años, señor. Quince años que le agradecemos todos los que lo conocemos, ya le digo, milady —aclaró la sirvienta—. Llámeme Holly, por favor.

			Por supuesto que no, pensó Violet, y una vez más tuvo que morderse la lengua para no corregir a la mujer. Aquel milady no era más que la forma en la que se dirigían a las damas nobles la gente de baja cuna y escasa educación.

			La voz de Jacob Archer la sacó de sus pensamientos. 

			—Voy a dejarlos para que puedan hablar con tranquilidad. ¿Vamos, señora Sims? —la animó mostrándole su brazo para que ella se apoyara en él.

			—¡Ah, por supuesto, señor Archer! ¡Si tuviera cuarenta años menos le aseguro que no lo dejaría escapar! Yo era una jovencita muy guapa, aunque ahora me vea usted toda arrugada y sin dientes... ¡Uy! No tendré que confesarme después de decir esto, ¿verdad?

			Violet y su tío los vieron salir de la sala charlando animadamente. Jonathan, con una sonrisa en la cara; y ella, con una mirada reprobatoria ante la conversación. El vicario sirvió el té y le señaló un plato con rebanadas de pan y mantequilla.

			—Tienes que contarme qué ha ocurrido. Tu visita es de lo más inusitada, pero antes, come un poco.

		

	
		
			Capítulo 3

			Violet tomó un sorbo de té. Le extrañó que estuviera tan delicioso. Saborear aquel brebaje tan reconfortante le cambió el humor al instante.

			—Me alegro muchísimo de volverlo a ver, tío. ¿Cómo no nos contó en sus cartas lo de la gota?

			

			—No quería preocuparos y, en realidad, estaba siendo soportable hasta hace bien poco.

			—Mi padre se enfadará cuando sepa que no le dijo... —Se detuvo de inmediato al caer en la cuenta de que su padre estaría más que enfadado cuando descubriera que había huido, y si llegaba a saber que se había refugiado en casa de su tío, este tampoco saldría muy bien parado. Confiaba en que, dada la escasa relación que mantenían en los últimos años, apenas un par de cartas al año por el cumpleaños de Violet y en Navidades, no cayera en la cuenta de que había ido a esconderse precisamente allí.

			—¿Qué ocurre, Violet? Puedes contarme lo que sea...

			—He huido de casa. Mi padre no sabe nada. Supongo que la gobernanta le informará tan pronto lo descubra, aunque tardará algún tiempo en enterarse. Se encuentra en Londres.

			—¿Y por qué lo has hecho? ¿Qué ha sucedido? Tu padre te quiere, Violet.

			—Si me quisiera no me obligaría a casarme con alguien que no es de mi gusto.

			—¿Ha comprometido tu mano?

			—Pretende hacerlo con el marqués de Huntington.

			—¡Caramba, Violet! Ese es un extraordinario partido. ¿No te agrada?

			—Podría pensármelo si el marqués se hubiera molestado en cortejarme, al menos. Pero cree que porque es joven, rico y tiene un rimbombante título, no necesita más que chasquear los dedos para hacerme caer rendida.

			—Bueno..., si yo fuera una joven, todos esos adjetivos resultarían atrayentes. Al menos para tenerlo en cuenta.

			—Pero es un pedante, un soso, un tipo aburridísimo...

			—Alguna virtud tendrá... Esos defectos no parecen tan malos.

			—¿Habla en serio, tío? Él solo valora mi posición social, mi dote y al parecer cree que le proporcionaré una buena camada de hijos guapos, según le ha dicho a mi padre. No se ha molestado en cortejarme, no le importan mis gustos o si me huelen los pies.

			—Bueno, yo diría... —quiso apostillar su tío entre risas.

			—No, espere. Yo no siento más que repulsa hacia su persona. Apenas nos hemos visto, pero no me agrada su apariencia ni su insufrible y aburrida forma de ser. ¿De veras quiere que conviva con un hombre como él durante todos y cada uno de los días de mi vida?  

			Jonathan se mantuvo en silencio unos momentos. Violet era la viva imagen de su madre físicamente y en cuanto a su carácter apasionado, aunque, sin duda, la difunta condesa era mucho más dulce y menos resolutiva que su hija. El vicario estuvo enamorado en secreto de Nora Clennan y se llevaría eso a la tumba, así como que ella fue el motivo por el que decidió convertirse en sacerdote metodista, religión que profesaba Nora y a la que se consagró tras su muerte.

			Violet era la querida hija de Nora —malograda tan joven, al poco de nacer la muchacha— y de su hermano William; y si había alguien en el mundo al que amara tanto como a su fe era a ella, su querida sobrina. Comprendía que la muchacha quisiera casarse enamorada o al menos atraída por un hombre que la cortejara y la apreciara como era debido, y le dolía que su padre la obligara a desposarse con alguien que no era de su agrado.

			—¿Cómo ha podido pensar en comprometerte si no estabas de acuerdo?

			—Me dijo que no creía que volviera a tener una oportunidad tan buena como esta, dado que ya había rechazado a muchos caballeros y que me había ganado a pulso la fama de ser una mujer difícil y exigente, que a mis veinticuatro años no podía esperar demasiado...

			

			—¿Tienes ya veinticuatro años? —preguntó sorprendido.

			—Los cumplo dentro de un par de meses.

			—¡Dios mío! ¡Cómo pasa el tiempo! Entonces es normal que esté preocupado, Violet. No muchos padres habrían consentido que su hija llegara a tu edad sin haberse casado o al menos comprometido.

			—No entiendo por qué me quiere apartar de su lado...

			—Estoy seguro de que no quiere hacerlo, Violet, pero sabes que no puedes heredar el condado ni las propiedades, y aunque te deje una renta considerable, el día que ya no esté, quedarás desprotegida si no tienes un esposo que te ampare. 

			—Ese día aún está muy lejos, mi padre se mantiene fuerte...

			—Estoy seguro, pero tus posibilidades de elegir serán menores conforme pasen los años, y él querrá verte casada y con familia, disfrutar de sus nietos...

			—¿Y yo? ¿Tendré que casarme sin querer a la otra persona? ¿No es importante que sea feliz?

			—Supongo que para él es más importante la seguridad... 

			La joven suspiró entristecida.

			—Violet... —continuó su tío—. ¿Es una proposición en firme la del marqués? 

			—Mi padre no le ha dado su aprobación aún, quería comentármelo primero, aunque supongo que habrá ido a Londres a hacerlo. Tuvimos una discusión muy fuerte la semana pasada a causa de esto y me dijo que no admitiría ninguna negativa más. Al día siguiente se marchó.

			—¿Y crees que si tuvieras otra propuesta que le agradase te permitiría elegir?

			—¿Qué quiere decir, tío Jonathan?

			—Estoy seguro de que habrás tenido decenas de proposiciones de matrimonio y, tal vez, alguna pudiera reconsiderarse. Piensa si entre los caballeros a los que rechazaste habría alguno que aún suspire por ti y sea de tu agrado. Bajo estas circunstancias quizá puedas verlo con otros ojos y lo prefieras al marqués. Creo que una invitación a Hawick y una cálida bienvenida de tu parte al rechazado le haría replantearse tu negativa. Siempre podrías decirle que eras muy joven y te daba miedo el compromiso.

			—Creo que no luzco como la típica mujer asustadiza, pero pudiera ser que funcionase. ¿Cómo sabe de estas cosas, tío?

			—Bueno, no me he casado, pero convivo con sentimientos de todo tipo entre mis feligreses. —No quiso decirle que, aunque no se había casado, había amado y aún amaba a su madre. Y que en honor a ella quería que su hija fuera feliz. Entendía las razones de su hermano para casarla, pero también que el corazón de la muchacha rechazara un matrimonio aburrido y sin amor—. ¿Por qué no piensas en lo que te he comentado? 

			—Haré memoria de mis pretendientes y veré si mi apreciación hacia alguno de ellos ha mejorado —aceptó sin mucha convicción. 

			—Yo podría decirle a tu padre que estás reconsiderando la proposición de alguien... Esperemos que aún no haya apalabrado nada con el marqués.

			—¿Piensa hablar con mi padre? ¡Él no sabe que estoy aquí!

			—No tardará en enterarse de que has huido y se va a preocupar mucho. Debo contarle que estás conmigo y que estás reconsiderando el ofrecimiento de... quien quiera que sea. Ganarás tiempo, y el hecho de que sea yo el que le dé la noticia hará que se enfade menos contigo. O al menos eso espero.

			

			La muchacha resopló. 

			—Lo siento mucho por usted. Piénselo bien, no quisiera estar en su lugar cuando se lo diga. Lamento haberlo metido en mis problemas.

			—Bah..., con ogros peores me he enfrentado. Y, aunque no apruebo que te hayas marchado de tu casa sin avisar, al menos has sido lo suficientemente prudente para decidir venir a Farlam conmigo.

			—Es usted mi tío favorito. 

			—Bueno, soy el único hermano que tiene tu padre, no tiene mucho mérito eso.

			—Aunque tuviera un millón entre los que elegir, seguiría siendo mi favorito —le aseguró tomando su mano con afecto—. Ojalá mi padre lo escuche.

			—Seré muy persuasivo, mi querida sobrina.

			Unas voces en la cercana cocina los hicieron prestar atención. Violet reconoció la voz de Jacob Archer y casi saltó de la silla. Si la intención del hombre era desayunar en la sala, no la encontraría esperándolo.

			—Hace un precioso día de septiembre, tío. Voy a dar un paseo y pensar sobre lo que me ha dicho. Haré memoria de mis pretendientes por si pudiera encontrar alguno de interés.

			—Confío en que así sea. 

			Su tío le indicó la entrada principal, y ella se escabulló antes de que Archer entrara en la habitación. Había tenido suficiente de ese irritante y desconsiderado individuo y no le interesaba soportar su presencia un solo segundo más.

		

	
		
			Capítulo 4

			Jake entró en la sala portando un recipiente cargado de humeante té, con más desconchones aún que la tetera que descansaba sobre la bandeja.

			—¿Cómo se encuentra, Jonathan? ¿Le apetece otra taza de té? ¿Ha servido el encuentro con su sobrina, lady Violet de Hawick, de alivio a su dolor?

			—Gracias, Jake, te acepto una taza encantado. Curiosamente, apenas he notado gran molestia mientras he estado absorto en sus problemas.

			Jacob no quiso preguntar, imaginó qué clase de problemas podría tener una dama de alcurnia y todos le parecieron asuntos sin importancia.
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